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¡Qué Divino es el Abrazo Divino!
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Abandónate a estas técnicas, y que toda la humanidad se funda en un solo Abrazo Divino.

En primer lugar, deseo expresar mi más sincero y profundo agradecimiento a mi amado Preceptor: el Gran Maestro Jesús el Cristo. A Él debo no sólo la inspiración de estas palabras, sino también la revelación de esta forma de sanación y elevación espiritual, que es al mismo tiempo sencilla en su práctica y profunda en su efecto. Es una enseñanza magistral, tejida con la delicadeza y la sabiduría que solo un Maestro de su estatura espiritual puede concebir y ofrecer a la humanidad.

Su enseñanza no pertenece a una época específica, ni está sujeta al vaivén de las modas o sistemas humanos: es, sin lugar a dudas, atemporal. Habla al alma en todos los tiempos, en todos los lugares y en todos los lenguajes. En ella no hay imposición, sino invitación amorosa; no hay dogmas ni empecinamientos, sino experiencia viva.

Abandónate con confianza a estas técnicas sagradas. Permite que tu corazón se suavice, que tu mente se serene, y que tu espíritu se expanda como un amanecer interno. Que toda la humanidad, más allá de creencias, fronteras o diferencias aparentes se funda en un solo y eterno Abrazo Divino.
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Gracias, gracias, gracias...
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​Introito
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Resulta un tanto tentador, lo confieso, aprovechar este espacio para hablar con profundidad sobre mi relación personal con el Gran Maestro Jesús el Cristo, y de cómo, a lo largo del tiempo, llegó a convertirse en mi amado Preceptor. Fragmentos de esa historia, de ese entretejido sagrado entre alma y Maestro Ascendido, se encuentran esparcidos, casi como hilos sueltos, en los diversos textos que me ha correspondido escribir. Sin embargo, tras mucha reflexión interior, he comprendido que esta parte de mi biografía, por significativa que sea para mí, no es más importante que la tuya. No puede serlo.

Sí, tú, lector o lectora, que hoy tienes este libro entre tus manos o en tu corazón. Tu propia relación con lo divino, tu vivencia interior, tu sentir profundo de unidad con el Todo, es infinitamente más relevante que cualquier relato externo. Porque el verdadero Yoga, como recordaban los sabios desde tiempos antiguos es unión: la unión sagrada entre el alma individual y la Conciencia Suprema.

La relación que otros puedan tener con la divinidad puede servirnos como fuente de inspiración, sí; puede mostrarnos que ese vínculo luminoso es una posibilidad clara, alcanzable, muy real. Pero hasta allí llega su utilidad: es una señal, no el destino. Es como leer novelas románticas, pienso en Corín Tellado, Bárbara Cartland, Mónica Montañez, y tantas otras plumas apasionadas, en las que los enamorados siempre son otras personas, viviendo emociones que uno contempla desde afuera.

Vivir la unión con lo divino, en cambio, es estar enamorado tú mismo. No del otro, no del ejemplo ajeno, sino de tu propia conexión viva con la Fuente. Y no hay lectura que sustituya esa experiencia. Solo tú puedes vivir tu abrazo con lo eterno.

Al entrar en contacto con este material, ya sea a través de la lectura pausada y consciente, la escucha atenta de su contenido oral o digital, o mediante cualquier otro medio disponible, has participado plenamente en una actividad impulsada por el Amado Gran Maestro Jesús el Cristo y el Espíritu Santo. No se trata simplemente de recibir información; es una conexión vibracional, un acto de comunión espiritual que trasciende las palabras, los formatos y los tiempos.

El simple hecho de tener este material, impreso o digital, en tus manos, aun cuando no lo leas de inmediato, o incluso el hecho de saber que existe y que circula entre almas afines, es suficiente para iniciar un proceso de sintonización. Asimismo, escuchar hablar sobre este contenido o estar en presencia de alguien que lo esté practicando o transmitiendo en ese preciso momento, activa esta resonancia espiritual de manera espontánea y poderosa.

Este fenómeno se conoce dentro de los estudios espirituales y energéticos como difusión por propagación ​[1]., un mecanismo natural mediante el cual la energía sanadora, las enseñanzas divinas y las vibraciones elevadas se expanden y multiplican más allá de la intención consciente, alcanzando a quienes están preparados para recibirlas.

De manera similar a cuando nos acercamos a la playa, cada persona experimenta la conexión con el lugar a través de sentidos y percepciones distintas. Algunos escuchan claramente el relajante y constante sonido del mar rompiendo contra la orilla; otros, en cambio, perciben con intensidad el aroma salino que se mezcla con la brisa fresca, acariciando suavemente la piel. Hay quienes la observan desde la carretera, contemplando su vastedad azul, mientras que otros simplemente “sienten” el oleaje en lo profundo de su ser, una sensación vibracional difícil de describir con palabras.

También están aquellos que captan el “ambiente del mar”: el cambio en la vegetación cercana, el suelo que bajo sus pies comienza a transformarse, más suave y húmedo. Pueden ver personas que vienen o van hacia la playa, quizás caminando tranquilamente o, en ocasiones hasta con patilla, reflejando la vida cotidiana que se entrelaza con ese espacio sagrado. Así, cada quien se conecta a su manera, con su propio ritmo y sensibilidad, en un acto personal y único.

¿Acaso es necesario, al encender una luz, hacer un esfuerzo consciente por verla? La respuesta es un rotundo no. De hecho, el verdadero esfuerzo es no verla, porque la luz está ahí, siempre presente, esperando que abramos los ojos para recibirla.


“No hay peor ciego que el que no quiere ver”


Refrán español

Al aplicar cualquiera de estas técnicas, y en cada una de ellas sin excepción, se experimenta la asistencia real, tangible y profundamente vivida de la Luz Divina. Esta luz se manifiesta de manera especial y personal a través del rayo personal del Gran Maestro Jesús el Cristo, cuya presencia se siente como un abrazo luminoso que envuelve y transforma. No es una presencia abstracta ni lejana, sino una energía viva y palpable que confirma, con claridad y certeza, que la Luz Divina y el Amor de Cristo —que a su vez es la proyección directa y perfecta del Amor infinito de Dios— están aquí, ahora, acompañándonos de manera constante.

Este fenómeno es una forma clara y definida de saber, sentir y vivir la realidad trascendental de esa Luz. No se trata simplemente de un deseo o una creencia, sino de una experiencia profunda, innegable y tangible que se siente en el alma y en el cuerpo sutil.

Cabe destacar que esta actividad espiritual no se basa en técnicas de visualización o en ejercicios de imaginación creativa, aunque ambas tengan su valor y su espacio dentro del amplio espectro de prácticas espirituales. En este caso específico, la experiencia trasciende la mera fantasía mental, pues lo que se manifiesta es una realidad vibratoria y luminosa que se impone por sí misma, sin necesidad de la construcción mental.

Aunque el uso práctico de estas técnicas se centre principalmente en la sanación propia y ajena, así como en la resolución de nuestros asuntos más inmediatos y cotidianos, desde el primer instante en que se experimenta el Abrazo Divino se percibe que su alcance es mucho más amplio, infinitamente más profundo. Como sucede con todo aquello que es tocado y sostenido por la mano de un Ser Divino, trasciende las limitaciones del tiempo y el espacio, alcanzando niveles de transformación interior que van más allá de lo tangible.

El Abrazo Divino es, en esencia, la conjunción magistral y armónica de varias disciplinas yóguicas, prácticas espirituales ancestrales que, fusionadas y elevadas, permiten la apertura del corazón y la expansión del alma. Esta conjunción perfecta sólo puede ser lograda por un Ser de Luz de la talla y la maestría del Gran Maestro Jesús el Cristo, un Maestro Ascendido cuya comprensión y dominio de la sabiduría divina trascienden cualquier límite humano.

Es un abrazo que no sólo cura y transforma, sino que despierta y eleva, una experiencia sagrada que invita a la unión plena con la Fuente Eterna, renovando cada célula, cada pensamiento y cada emoción en un flujo constante de amor divino.

La respiración, entendida aquí como el aliento sagrado de vida, ocupa un papel fundamental y central en toda la práctica. Cada respiración debe ser
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